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buen descrnpe►io de la ensciianza popular,
couro por ejemplo del estilo de los informes.
descripciones &c. Tambien es recomendable que
hagan algunos extractos de los autores que hu-
bieren leido , por cuyo predio se ejercita el esti-
lo y se adquiere al propio tiempo la costumbre
de leer con reflexion , lo cual es muy á propósi-
to para que puedan continuar despues su ins-
truccion sujetiva sin auxilio de maestros. En el
corto tiempo que dura la enseñanza en los semi-
narios es tal método el mas adecuado para ad-
quirir una buena parte de conocimientos reales,
para los cuales no habria lugar de otro modo.

d) MATEMÁTICAS — Taos cálculos aritméti-
cos son mucho was importantes que la geome-
tría, y como esta puede además adquirirla muy
bien el seminarista toas adelante, aunque no
haya )¡echo en su primera juventud un estudio
preparatorio , se puede pasar por alto en el
exámen de los aspirantes para su admision err
los seminarios de segunda clase , á no ser que
se tuviese una seguridad del método porque
la hubiesen estudiado en la escuela, como por
ejemplo por un texto conocido y admitido ge-
neralmente, en cuyo caso deberá examinárse-
les acerca de ella. Pero aun entonces no debe -
rán hacérseles grandes exigencias, pues al maes-
tro de una escuela popular le basta poseer la
geometría elemental. La experiencia ha de-
uiostrado y demuestra constantemente que con
dos lecciones semanales que se emplean durante
el primer aíro para el conocimiento de la pla-
niuietria, y otras dos durante el segundo para
el de la estereometría y medicion práctica con
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el método de esta, es muy suficiente, no solig-

para conseguir el fin indicado, sino que aun
sobra tiempo para cl dibujo geométrico. Para
la adrnision , pues , de los aspirantes bastará
que sepan el cálculo aritmético que se ense-
ña en las escuelas del pueblo, sin exigir de
ellos combinaciones ó cálculos propios , toda
vez que en el primer curso del seminario se
han de repasar todos estos conocimientos par
un sistema mas árnplio. Respecto á todos los de-
más objetos del saber que no pertenecen á la
instruccion popular, solo debernos decir, que
es necesario tratar muy ligeramente de ellos en
el seminario, ya porque los conocimientos su-
periores seducen fácilmente at entendimiento á
traspasar los límites prescritos, ya porque ha-
biendo comprendido bien los elementos del cúl-
culo, se puede muy bien pr(.gresar sin •ece-
sidad de maestros. Así que, en el segundo año
se puede añadir á los capítulos ya conocidos
la doctrina de las proporciones y raíces cúbicas y
cuadrarlas, al par con los ejercicios del cálculo
mental. El estudio del álgebra no pertenece , ni
á la escuela popular , ni al seminario.

e ) OBJETOS RH;t.ES DE INSTIUUCCION. — En
las poblaciones cuyas escuelas populares se ha-
llen bien mnontatlas, se sujetará á los aspiran-
tes á un exámen de cosmografía, aunque no se
haya prefijado su cantidad en el plan de estu-
d ios del seminario. Mas , como es de suponer
que ha y an trascurrido dos alos desde que Cl
examinando concluyó el estudio de objetos rea-
les en la escuela hasta su entrada en el seanina-
rio, es siempre recomendable, por muy breve
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que sea el tiempo destinado para el exámen, que
se toquen en él algunos de los ramos que aque-
l la abraza y que son finas fáciles de olvidar, ge-
neralmente la beografia. — En el primer año
de seminario se anudarán los rotos hilos de
la enseñanza de escuela , y se presentará mas
ampliamente la naturaleza ante los ojos de los
alumnos, deshaciendo además las equivocacio-
nes en que pudieren estar, rectificando los er-
rores y renovando lo olvidado. Por consiguien-
te, deberán repasarse todos los objetos reales
propios de la enseñanza de las escuelas popu-
lares, pero con mayor extension que se tra-
tan en estas , toda vez que en el seminario se
cuenta con una mayor con►prension de los
discípulos, y con algunas otras circunstancias
reas favorables que en aquellas. — En el segun

-do año se avanzará en varias direcciones con
mayor ampliacion que en el primero , se tra-
tarán melddicarnente algunos ramos, y se ha-
rán por último indicaciones generales acerca
del método por que deben estudiarse los de
que no sea posible hacerse cargo , pues el corn-
plernento de tales conocimientos es necesa-
rio dejarlo al estudio privado. En una palabra:
en toda la enseñanza de los seminarios se fija-
rán (los puntos principales de partida, que son
la conrprension de la eleccion y de lo repre-
sentado, y en segundo lugar la relacion de lo-
do ello á un centro religioso. Estas co m unica-
ciones y medios (le enseñanza sirven al propio
tiempo de modelos metódicos para la carrera
futura de los profesores. Si en los seminarios,
coreo planteles de maestros , se procura siempre
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buscar á todo su relacion religiosa y rnante-
nerlo constantemente en conexion con las san-
tas Escrituras , bien pronto pasará este rito
do de aprender á la vida de escuela, y de aquí
á la comun del pueblo. Segun esto, el estudio
de la historia universal , por ejemplo , solo de-
beria dirigirse por cl de la sagrada, pues de
otro modo seria dificil hacerle á propósito para
la escuela popular. En la historia natural no es
necesario dar á conocer el sistema , pero sí lo
es en cambio examinar los alrededores del pa-
raje en que se halle situado el seminario, Y. gr.,
y poner á los alumnos en estado de poder dar
razon de cuantos objetos naturales se presentan
de ordinario á la vista; y donde no sea posible
hacer esto de un modo inmediato, darles á cono-
cer los predios conducentes á deducir dicha ra.-
zon. Además de los conocimientos escogidos de
historia natural, gcografra é historia profana en
que deben ser iniciados los seminaristas , es ne-
cesario tambien ofrecerles extensas descripciones
de todas las particularidades, para que hagan
extractos de ellas , que les servirán al mismo
tiempo de ejercicios de estilo y de continuacion
y progreso de su ilustracion sujetiva. Asimismo
se les obligará á que hagan descripciones y ex-
pliquen sobre temas dados por el profesor á
propósito para dicha su ilustracion privada, y
cuyo resultado deberán despues comunicar á los
demnás. De aquí puede inferirse tarnbien de qué
clase de obras deben estar provistas las biblio-
tecas de los seminarios , igualmente que l os ob-
jetos que debe haber en los gabinetes de cien-
cias naturales.
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e) MttisJC.A.--El canto es de una necesidad

general en las escuelas del pueblo, segun se in-
dicó en su lugar oportuno, y el maestro de tales
establecimientos debe saber dirigirlo por con-
siguiente ; pero como esto cuesta gran trabajo
hacerlo á viva voz , es arias comun que lo diri-
jan con un violin. Mas, como el tiempo pre-
fijado para la enseñanza en los seminarios es
muy corto para poder aprender en él á tocar
dicho instrumento , deberán poseer los aspiran-
tes esta labilidad para su admision en ellos, en
cuyo caso no será necesario enseñar aras que
su aplicacion para dirigir el canto. Sin embar-
go , tambien se procurará además que los alum-
nos adquieran alguna fuerza de voz, si esta fue-
re demasiado (I ébi l. 'Todavía se deberá exigir
de ellos mayor habilidad respecto al piano,
pues la agilidad de los dedos no se puede ad-
quirir sino en la primera juventud. — En el
primer año, pues , de seminario se repasará
tanibien la música , afinando la entonacion caso
de no ser exacta , reformando cl mecanismo de
tocar las teclas del piano-forte, si fuere nece-
sario , y proponiendo además algunos ejerci-
cios preparatorios para tocar el órgano. Igual-
mente se ejercitará cl canto unísono , arrnóW-
co &c. — En el segundo año se enseriará aque-
lla parte de la música que es indispensable para
el completo desempeño del profesorado en las
escuelas de las aldeas, como es tocar bien el ór-
gano , saber dirigir el canto &c. , agregando la
teoría á los ejercicios prácticos.

f) DIBUJO. —La enseñanza de este ramo no
es de necesidad en los seminarios de segunda
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clase. En el plan , pues, cuyas bases acabamos
de trazar, solo debe destinarse para su cultivo
una parte del tiempo que reste libre á los
alumnos que ya lo hayan ejercitado algo, y cu-
ya robustez física les permita este trabajo mas
sin perjuicio de su salud.

g) _1GRICULTt1It ^. — Mucho se ha hablado
acerca de la conveniencia del estudio de la agri-
cultura en los seminarios de maestros; el resul-
tado no ha correspondido sin embargo á las es-
peranzas que respecto á él Sc habian formado.
Solo algunos ramos de economía pueden ser
necesarios para la ilustracion completa de los
alumnos, y para las muchas exigencias que se
hacen á los maestros. Por consiguiente: CnSe-
seles en buen hora no solo á cultivar un jar-
din, un plantío de árboles &c., sino tambicn á
invertir agradablemente en tales ocupaciones
las horas de ocio; pero el arar y demás opera-
ciones enteramente agrícolas deben quedar para
los verdaderos agricultores.

h) G1MNAsl.t. — Los ejercicios gimnásticos
son indispensables en los seminarios por dos ra-
zones ; primera: porque los esfuerzos mentales
que inevitablemente han de hacer en ellos los
alumnos deben tener un contrapeso fisico , y en
el corto espacio de muy pocas horas; y segunda,
porque en el mero hecho de formar de los rnaes-
tros de escuela maestros de gimnasia al propio
tiempo, se puede fomentar y propagar lo bas-
tante tan importante ramo (le educacion fisica.
En ellos puede muy Lien canplearse la ensefian-
za mutua; los alumnos antiguos pueden servir
de maestros á los modernos bajo la vigilancia de
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los profesores , bastando que estos hagan algu-
nas indicaciones preliminares, que se pueden
dar en muy pocas semanas.

Segun las bases precedentes , pasamos á
trazar el siguiente plan de estudios para un se-
rninario de maestros de escuelas populares de
aldeas y demás poblaciones de corto vecindario,
ó sea de segunda clase, cuya enseüanza debe
verificarse en dos cursos solares.
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OBJETOS DE
ENSEÑANZA.

Número
c¡nnes en

semana.

1.° al o

Conocimiento de las

de 	 lec -I
cada

2.' aílo.

Religion santas Escrituras. 2 2
2Dogma y moral. 2

Edificacion. 	 . 	 . 	 ... 1 I
Pedagogia. 	 .. .... 1 3
Lecciones de modelo
(en clase de ovent.) 1 »

Pedagogía..
Id. de prueba (cnse-

Lanza en 	 seccio-
nes de c-8). . » 3

Lectura. 	 . 	 .. 	 . 	 ... 2
Escritura. 	 . 	 ..... 1
Ortografia.. 	 . 	 . 	 ... 1 »

Iwrngua materna.
Estilo. 	 . 	 . 	 . 	 . 	 . 	 . 	 . 	 . 2 2
Gramática 	 y	Ono-

mástica . 	 .. 	 .. 	 . 	 . 1 2
Geometría . ...... 2 2

1lalemáticas. Calculo . ....... 2 1
Geograóa.... 	 . 	 .. 3 1
Historia natural. 2 1

Cosmografía. Física. 	 . 	 . 	 . 	 . 	 . 	 . 	 . 	 . 1 1
Ilistoria.. 	 ... 	 . 	 .. 2 2
Canto 	 y 	 violin (en

Mis ira 	 ..... < 	secciones).	 . 	 . 	 . 	 . 3 3IOrgano (en id.) . 	 .. 3 3
Enseñanza de sordo-

mudos y 	 ciegos . » 2
Conferencias 	 peda -

góaicas.. 	 . 	 .... i i

Total de lecciones semanales. . . 33 32
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El número de lecciones que resulta de la

tabla anterior puede ser diferente respecto á
los profesores, á causa de las varias que deben
verificarse por secciones , y tambien en razon
al mayor 6 menor número de alumnos. Este no
debiera exceder de sesenta en un seminario bien
organizado ; porque siendo mayor se pierde el
influjo educador que los profesores ejercen so-
bre sus discípulos , ,v bien pronto es necesario
que una disciplina militar sustituya á la esco-
lástica ; y solo la necesidad puede justificar se-
mejantes instituciones.

Fácil es deducir por analogía un plan de
estudios para un seminario de mayor duracion.
Casi es inútil advertir aquí , que la localidad,
las circunstancias personales de los profesores,
y tambien alguno que otro fin especial exigen á
veces varias modificaciones, que no es dado pre-
ver á la pedagogia. Sin embargo , las autorida-
des de instruccion pública deben siempre tener
gran cuidado <le no introducir en un seminario
ciertos elementos , que modifican no pocas ve-
ces el plan de estudios en un sentido desfavora-
ble á la enseñanza. Las leyes concernientes al
espíritu deben predominar á las circunstancias
exteriores , mas bien que estas á las primeras.

Las conferencias pedagógicas entre los semi-
naristas pueden contribuir mucho á la ilustra

-cion de estos , con tal que los profesores sepan
dirigirlas con acierto. Las meras reuniones de
los alumnos sin un objeto determinado no me-
recen en verdad tal nombre , así como los dis-
cursos pomposos y limados rara vez producen
otro resultado que probar la paciencia de los
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oyentes , por mas que sean pronunciados core la
mejor intencion ; las discusiones sobre un tenia
cualquiera sirven mas bien para alimentar el
espíritu de contradiccion , que para la verdade-
ra ilustracion de aquellos. Por consiguiente, cada
conferencia se hará versar sobre un punto dado
de peda ogia, fundado material y formalmente
en la misma. Estos puntos pueden ser , ó una
leccion de prueba de un individuo de la confe-
rencia , 6 bien una nacracion sobre un escrito
que se haya leido. Las narraciones propias ofre-
cen por lo cornun el inconveniente de ser de-
snasiado extensas , y pocas veces presentan la
novedad bastante para que sean verdaderamen-
te instructivas y puedí►n animar por tanto á los
demás alumnos. La direccion ó presidencia de
dichas conferencias puede encomendarse á un
individuo de su seno elegido al efecto , aunque
siempre es mejor que las presida un superior si
es posible. El arte de dirigirlas bien no es tan
fácil , y por eso sería muy conveniente que su
inspeccion se encargase á un miembro de la au-
toridad local superior de la escuela (en las po-
pulares , en general , á algun antiguo ó efectivo
director de seminario) , que cuidase además de
darles nuevo impulso de vez en cuando. De
lo contrario , difícilmente podrán conocer , tan-
to los profesores como la autoridad local esco-
lástica los adelantos pedagógicos de los pueblos
de su distrito , y equivocarán de continuo en la
práctica muchas cosas que solo aprendieron en
los libros.
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Ir, ' 	 §. XXXII.

DE LAS ESCUELAS DE PÁRVULOS.

La institucion de las escuelas de párvulos
ha sido una creacion de nuestros tiempos. El
aumento de poblacion y el pauperismo que este
acarreara en pos de sí vino introduciendo poco
á poco un tratamiento tan deplorable y aun
horroroso de las generaciones nacientes, que no
pullo menos de llamar fuertemente la atencion
de las personas sensibles y acomodadas, quienes
pensaron en remediar tamaño mal estableciendo
asilos ele beneficencia para los infelices niños
que durante todo el dia estaban abandonados de
sus padres , por decirlo así. Una vez que se
hubo experimentado lo que se podia conseguir
por un cuidado y ocupacion comunes de tales
niños , los pedagogos y padres de familias ilus-
trados comprendieron que tambien podria hacer-
se un beneficio aun á los nii,os de las clases aco-
modadas , sustrayéndolos desde temprano á la
coaccion , consideraciones ó descuido de la casa
paterna siquiera por algunas horas al dia , du-
rante las cuales se los podria educar en dichos
establecimientos destinados á la infancia. Lle-
vado á cabo tan feliz pensamiento, se vid que
el desarrollo físico y moral de los párvulos,
mediante el tratamiento de algunas aneas intc-
ligentes y bajo la direccion de un pedagogo ilus-
trado , principió á verificarse por semejante mo-
do de una manera muy distinta que hasta en-
tonces en las escuelas á donde los padres acos-
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tumbraban enviar á sus hijos , y cuyos direc-
tores no pensaban siquiera en educarlos. Los
Gobiernos hasta de presente han abandonado
el establecimiento de tales escuelas casi entera

-mente á la beneficencia privada, lo cual, si bien
ha sido ventajoso á las mismas por una parte,
porque así su desarrollo ha sido y es mucho
mas libre , y se deja determinar mejor lo que
pedagógicamente le es mas conveniente, lam-
bien ha sido perjudicial por otra , porque lo
aprobado tácitamente por semejante modo Ira
tenido siempre que abrirse su camino con su-
ma lentitud, y tambien se ve precisado muchas
veces á ceder á procedimientos impropios por
falta de medios. Sin embargo, la pedagogia pue-
de decir ya: las escuelas de párvulos son de una
necesidad tan general como las demás , porque
los progresos de la cultura (le los pueblos de-
penden roas esencialmente de tales seguros de
la barbarie y falsa instruccion , que de los mé-
todos de la enseilanza en sentido limitado , que
de los descubrimientos y adelantos en algunos
ramos del saber. Las escuelas de párvulos nos
proporcionan una juventud de mejores costuin-
bres , las demás escuelas solo una juventud de
diversa instruccion. Por tanto, son de una ne-
cesidad absoluta en las aldeas como en las ciu-
darles, porque en todas partes habrá siempre
pocos padres proporcionalmente que puedan dis-
poner del tiempo necesario para dar á sus hijos
una ocupacion conforme á su edad ; y aun sin
eso, porque no siempre tendrán todos ellos la
habilidad y paciencia indispensables , siendo de
todos modos mucho mas fácil encontrar un cor-•
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4o número de areas inteligentes e instruidas,
que una buena niñera para cada niña. Por úI
timo : las escuelas de párvulos no son otra cosa
que establecimientos de educacion , que cuen-
tan para realizarla con las fuerzas comunes de
varias familias. Su forma no puede determi-
narse exactamente , toda vez que por diversos
modos puede conseguirse el ruisruo fin , pues
hasta podemos figurarnos que dos ó tres farni-
lias reunan á sus niños en un mismo local para
su recreo , encargando de su cuidado á una ni-
ñera comun , y tendremos un establecimiento
de párvulos. Sin embargo , pasaremos á indi-
car la práctica seguida en ellas hoy dia en Ale-
mania.

Los niños entran en la escuela á los dos
años de edad y permanecen en ella hasta los seis,
esto es, cuatro años. Si todos los párvulos en-
trasen en tales escuelas, claro es que el número
anual (le nuevos alumnos corresponderla á la
mitad del de los nulos que entran tarnbien
anualmente en las escuelas populares. El local
destinado á la escuela de párvulos consiste en
un salon bastante espacioso , sano , bien veuti-
lado y con una temperatura moderada lo mismo
en el invierno que en el verano para el real
tiempo, provisto de banquitos bastante bajos
para el asiento de los niños , y delante de los
cuales se arrodillan ó echan. Sobre tales ban-
quitos encuentran aquellos varios objetos con
que entretenerse agradablemente , como son,
papelitos , piedrecitas , arena , &c. los cuales se
entregan al concluirse los juegos y se guardan
en un armario ó alacena. Cuando el tiempo lo
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permite, se trasladan los niños á un patio entot -

-dado y provisto tanibien de ¡os bancos indica-
dos, en donde se divierten teas á sus anchas,
unos en correr, otros bailando en corro, otros
enredando en montoncitos de arena puestos al
efecto, y otros en juegos mas formales , vigila

-dos todos por un arria que no se mezcla sirio
en acallar á (os que gritan 6 lloran y en pres-
tarles los socorros de que hayan menester. Pasa

-do cierto tiempo y á una seial dada se sigue
al libre juego tina ocupacion fija , consistente
en varios ejercicios corporales, ó si se quie-
re gimo násticos, los cuales deben ejecutarse á la
vez por todos los niños á una voz de mando,
como Y. gr.: « formadse en filas , u levantad el
brazo derecho.» De este modo se continúa moan -
dando la ejecucion (le otros varios por el estilo,
obligando á los mas pequeños á imitar á los ma-
yores. A esros ejercicios suceden los juegos de
canto ; se entonan varias canciones á cuyo com-
pás deben reunirse todos á una actividad cornun;
se liirmnan ruedas con las manos y brazos enla-
zados, las cuales se abren despues de haber da-
do algunas vueltas á derecha é izquierda, y que

-dando uno de los dos extremos fijo en un punto
se revuelve toda la banda en su derredor hasta
formar una piña , que por último se deshace
por su centro , ó sea el extremo que antes que

-dó lijo, el cual principia á deshacerla saliendo
por debajo de los brazos de los que le rodean.
Concluidos estos, se hace una pausa para que
los mas pequeños puedan descansar, y despues
se presenta cl maestro para ofrecerles varias in-
tuiciones de oido , vista y tacto; les hace hablar
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uno á uno ó en coro, les cuenta un cuento , y
les enseila alguna cancioncita ; en seguida los
Winos cogen sus pizarras, no para escribir, sino
para trazar algunas rayas y figuras ; el maestro
les enseña algunas láminas y se las explica, anu-
dando á las explicaciones trozos selectos de his-
toria Sagrada. lambien se da principio en tal
época á los primeros ejercicios de cuentas, ha-
c:endoles contar por los dedos, los cristales de
las vidrieras, Y. gr. , las líneas tiradas en la pi-
zarra, en fin , todos cuantos objetos se presen-
tan á su vista, pero no por guarismos. Asimis-
mo deben principiar rezar varias oraciones;
los mas pequeños aprenden de los mayores á
cruzar sus manos, á persignarse y contestar
cirnén al final de cada una de aquellas. Muchos
maestros han pretendido trasformar dichos ejer-
cicios preparatorios en una rigorosa enseñanza;
pero esto ha sido debido á nn hábito de pedan

-tería y á una falta de conocimiento de la infan-
cia mas bien que á otra cosa , porque si no,

Pr  desde luego hubieran conocido que es mucho
mejor que los niiins lo nrisrno que las nifias se
ocupen en ejercicios puramente mecánicos,
que en leer y escribir mientras no tienen ne-
cesidad de tales conocimientos. He aquí, pues,
la práctica de las escuelas de párvulos en Ale-
ivania.

Concluiremos haciendo algunas indicacio-
nes respecto á los maestros sic tales escuelas y
respecto á las arpas. El maestro de párvulos de-
be prescindir completamente de su modo de
pensar , por decirlo así, procurando igualarse
en lo posible al niño , y el ama debe ser cari-
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ñosa, sufrida y afable sin término, si los niños
han de vivir contentos en la escuela y no echar
de menos á sus madres, y además bastante dis-
puesta para prestarles cualesquier socorros que
pudieren necesitar. Si en la sociedad se pre-
miase siempre el mérito, los maestros y las
arpas de las escuelas de párvulos serian induda-
blemente los primeros que tendrían derecho á
exigir de ella una subsistencia libre de cuida-
dos. Pero á flu ¿le que, satisfaciendo una nece-
sidad que reclama la cultura actual , se reine-
¿liase otra á la vez, sería muy conveniente que
los mismos maestros de enseñanza primaria se
encargasen con sus mujeres de las escuelas de
párvulos. La inspeccion de señoras principales
en ellas ofrece sus ventajas , pero tan►bicn al-
gunos inconvenientes, y no siempre será de
bastante duracion.

Para las escuelas indicadas no puede pres-
cribirse un plan exacto de enseñanza, toda vez
que en ellas se ocupa mas bien que se enseña á
los niños. Sin embargo, es indudable que puede
determinarse un órden fijo de ocupaciones con
una variacion de media hora para cada una cuan

-do menos. Pero este mismo órden tendrá que ser
diferente para los niños que esten en el esta-
blecimiento en clase de internos, y para los
que tengan que ir á corner y dormir á sus ca-
sas. En el primer caso , que es por muchas
razones lo mas preferible, podrán dormir mu-
chos de ellos en una habitacion comun, y una
sola persona podrá bastar para la cocina. Lo
segundo e.s mas conveniente para las escuelas
de párvulos de las clases acomodadas, cuyos
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padres  no tienen necesidad de estar separados
de sus hijos todo el dia.

§. XXXIII.

nÍ L. ESCUELA POPULAR CON CLASES
NATURALES.

Las mas numerosas de todas las escuelas (le
instruccion son sin duda las populares. Desti-
nadas á la enseiianza primaria de los hijos de
las clases trabajadoras , y por consiguiente á
la mayoría de la juventud de todas las pobla-
ciones , no se puede evitar sin embargo que
aun los iiiiios destinados para una ilustracion
superior las cursen por algun tiempo , pues la
escuela popular es al mismo tiempo la general
de primera enseflanza de todos los pueblos, y
esto ejerce una gran influencia sobre su carác-
ter. En ellas no se educa tanto á los alum-
nos como en las superiores, en que los profe-
sores toman sobre sí una parte de los deberes
paternales respecto á los alumnos internos, y
tienen que atender mas bien á las circuns-
tancias locales que á las generales, porque
por su mayor parte dependen solo de un co-
mun. El Estado solo puede exigir un mini-
mum de ilustracion para sus futuros ciudada-
nos, pero el comun algo 6 mucho mas; y mien-
tras dc aquí no se originen perjuicios pedagó-
gicos, el primero no tiene derecho alguno pa-
ra impedirselo. Esta es la razon (le la notable
diferencia que hay de cantidad y forma de en-
seilanza en las escuelas populares. Al Estado
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ñosa, sufrida y afable sin término , si los niños
han de vivir contentos en la escuela y no echar
de menos á sus madres, y además bastante dis-
puesta para prestarles cualesquier socorros que
pudieren necesitar. Si en la sociedad se pre-
miase siempre el mérito, los maestros y las
amas de las escuelas de párvulos serian induda-
blemente los primeros que tendrian derecho á
exigir de ella una subsistencia libre de cuida

-dos. Pero á fin de que, satisfaciendo una nece-
sidad que reclama la cultura actual , se reme-
diase otra á la vez, sería muy conveniente que
los mismos maestros de enseñanza primaria se
encargasen con sus mujeres de las escuelas de
párvulos. La inspeccion de señoras principales
en ellas ofrece sus ventajas , pero tanrbien al-
gunos inconvenientes, y no siempre será de
bastante duracion.

Para las escuelas indicadas no puede pres-
cribirse un plan exacto de enseñanza, toda vez
que en ellas se ocupa mas bien que se enseña á
los niños. Sin embargo, es indudable que puede
deterrninarse un órden fijo de ocupaciones con
una variacion de media hora para cada una cuan

-do menos. Pero este mismo órden tendrá que ser
diferente para los niños que esten en el esta

-blecimiento en clase de internos , y para los
que tengan que ir á comer y dormir á sus ca-
sas. En el primer caso , que es por muchas
razones lo mas preferible, podrán dormir mu-
chos de ellos en una hahitacion conrun, y una
sola persona podrá bastar para la cocina. Lo
segundo es mas conveniente para las escuelas
ele párvulos de las clases acomodarlas, cuyos
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padres no tienen necesidad de estar separados
de sus hijos todo el dia.

§. XXXIII.

DI L.\ ESCUELA POPULAR CON CLASES
NATURALES.

Las mas numerosas de todas las escuelas de
instruccion son sin duda las populares. Desti-
nadas á la ensei anta primaria de los hijos de
las clases trabajadoras , y por consiguiente á
la mayoría de la juventud de todas las pobla-
ciones , no se puede evitar sin embargo que
aun los niños destinados para una ilustracion
superior las cursen por algun tiempo , pues la
escuela popular es al mismo tiempo la general
de primera enseñanza de todos los pueblos, y
esto ejerce una gran influencia sobre su carác-
ter. En ellas no se educa tanto á los alum-
nos como en las superiores, en que los profe-
sores toman sobre sí una parte de los deberes
paternales respecto á los alumnos internos, y
tienen que atender mas bien á las circuns-
tancias locales que á las generales, porque
por su mayor parte dependen solo de un co-
mun. El Estado solo puede exigir un mini-
mum de ilustracion para sus futuros ciudada-
nos, pero el cornun algo 6 mucho mas; y mien-
tras de aquí no se originen perjuicios pedagó-
gicos, el primero no tiene derecho alguno pa-
ra inipedirselo. Esta es la razon de la notable
diferencia que hay de cantidad y forma de en-
seiiianza en las escuelas populares. Al Estado
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